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    UNO




    Vino de adentro




    Vino de adentro. Pero al principio, yo no estaba seguro.




    Era un martes por la noche. Yo estaba acostado en la cama, tratando de dormir, cuando sentí un golpe sordo en mi pecho que sacudió todo mi cuerpo.




    Me senté y la miré a Sandra para ver si tal vez ella también lo había sentido. No había dolor. Ni presión. Sólo un latido más fuerte de lo normal en mi pecho. Me acosté y traté de hacer como que no había ocurrido. Y luego volvió a ocurrir.




    Esta vez dije: “¿Sentiste eso?”




    No recibí ninguna respuesta.




    Mientras estaba allí acostado mirando el reloj, me puse la mano sobre el corazón y traté de escuchar así como sentir mi pulso. Como medio minuto más tarde me di cuenta de que mi corazón se había salteado un latido y luego: ¡UN LATIDO MUY FUERTE! Esto ocurrió varias veces más. Después, un minuto de latidos normales y luego nada. Y luego el gran latido fuerte que literalmente recorrió todo mi cuerpo.




    No necesito decirles que dormí muy poco esa noche.




    Al día siguiente, llamé a mi doctor. Él me envió al hospital con una receta para un aparato ingenioso que graba lo que está ocurriendo en el corazón mientras que uno hace las cosas normales de todos los días. Yo digo normales. Hay ciertas actividades “normales” que yo contraindicaría para cualquiera que esté usando un aparato como este.




    Al día siguiente regresé al hospital y ellos enchufaron el aparato en una computadora para ver lo que encontraban. Una hora después, salió el técnico y me informó que yo tenía un ritmo cardíaco irregular. Esto me conmocionó. “¿Realmente? ¿Un ritmo cardíaco irregular? No me digan. O sea que ¿ me quieren decir que no se supone que mi corazón se saltee un latido por minuto y luego lo compense con una mayor intensidad sísmica?”




    Por supuesto que ellos no dijeron eso. Alguien estaba tratando de extraerme sangre y siempre trato de caerle simpático a la persona que está a punto de clavarme una aguja.




    Hicieron algunas pruebas. Muchas pruebas. Después de un par de horas de análisis de sangre, un electrocardiograma y una ecografía —yo les dije que no había ninguna posibilidad de que estuviera embarazado, pero no me hicieron caso— y una radiografía de tórax, vino un médico a verme. Se sentó con su carpeta y comenzó a hacerme las preguntas de costumbre. Finalmente llegó a la pregunta de: “¿Qué medicamentos está usted tomando?” Por lo general, esa pregunta es fácil: “Nada.” Pero resulta que estaba tomando algo para mi tema anual de hiedra venenosa. Nunca estoy seguro de cómo me la agarro, pero siempre me las arreglo para padecerla todas las primaveras. La verdad es que ni siquiera sé qué aspecto tienen las hiedras venenosas, lo cual podría ser parte de mi problema.




    Intenté pronunciar el nombre de la droga que estaba tomando. Después de tres o cuatro intentos fallidos, el médico descifró lo que me habían recetado y lo anotó. Luego me preguntó: “¿No le recetaron también un esteroide?” No, no lo habían hecho. La razón es que yo había insistido en que mi médico de cabecera me diera el esteroide en forma inyectable. Dos inyecciones, realmente. Cuando compartí esta información aparentemente insignificante con el médico, él dejó de escribir y se sonrió. “Creo que sé cuál es su problema.”




    Estas eran buenas noticias. Sandra se lo ha estado preguntando desde que nos casamos.




    —¿Qué? —le pregunté.




    —Son los esteroides. Usted va a estar bien. Una vez que pasen por su sistema, su corazón volverá nuevamente a apaciguarse.”




    Y saben qué: él tenía razón. El problema se solucionó solo.




    Maravilloso… y confuso




    Como probablemente se ha dado cuenta por este relato, no soy médico. Y este no es un libro sobre nuestro corazón físico. Es acerca de nuestro otro corazón.




    Ya sabe, me refiero a esa parte invisible en nosotros a la que aluden los filósofos, poetas y predicadores. Esa cosa que se quebrantó en el noveno grado cuando “cómo se llama” nos dijo que ella sólo quería que fuéramos amigos. Estoy hablando de esa parte de nosotros que se colma de orgullo cuando vemos que nuestros hijos hacen algo magnífico. Es esa cosa que se pone toda nostálgica cuando escuchamos una tonada de nuestra juventud (o alguna melodía que actuaba como banda sonora en nuestro último año del secundario). Es esa parte en mí que se llena hasta el borde cuando Sandra se sienta a mi lado en la primera fila de la iglesia todos los domingos por la mañana. Es asombroso cómo aún ocurre después de todos estos años…




    El corazón del que estoy hablando es esa parte misteriosa, maravillosa y confusa que nos permite amar, reír, temer y experimentar la vida.




    Y para ser justo, el corazón del que hablo es también esa parte de mí que desea retorcerle el cuello al entrenador por dejarlo a mi hijo sentado en el banco durante todo el partido.




    Es la esfera en la que se llevan a cabo las relaciones. Y es la esfera en la que se rompen las relaciones.




    El control de daños




    La vida puede resultarle difícil al corazón. El mundo está repleto de influencias externas que tienen el poder de interrumpir el ritmo de nuestro corazón. La mayoría son sutiles. Algunas hasta pueden parecernos necesarias para protegernos de mayores interrupciones. Con el tiempo, desarrollamos hábitos que lentamente erosionan la sensibilidad de nuestro corazón. El dolor inevitable y las desilusiones de la vida nos han llevado a construir murallas alrededor de nuestro corazón. Muchas de estas cosas son comprensibles. Pero al final del día, no hay vuelta que darle: nuestro corazón no está en armonía con el ritmo que tendría que mantener.




    Estos factores de disturbio que le restan armonía al corazón no son como los esteroides que a la larga pasan por nuestro cuerpo sin ningún esfuerzo de nuestra parte. Esas cosas que interrumpen los ritmos del corazón invisible permanecen allí. Si las dejamos solas, algunas permanecen para toda la vida. Después de un tiempo, comenzamos a aceptar esos trastornos como parte de nosotros mismos; como parte de nuestra personalidad. Y nos damos cuenta de que decimos: “Así es como soy yo.” Pero no solíamos ser así. Y los que están cerca de nosotros lo saben.




    Así que permítame preguntarle, ¿cómo anda su corazón?




    Cierre por un momento el libro y piense. ¿Cómo anda su corazón? No su carrera, ni su familia, ni sus finanzas. Su corazón. Es muy probable que jamás se haya detenido a tomar en cuenta su corazón. ¿Y por qué lo haría? No hay comidas que preparar, ni llamadas que contestar, ni entrevistas para las que prepararse, ni cuentas que pagar. Si al final del día estamos atrapados por estas cosas y alguien nos pregunta: ¿Cómo va todo? Podemos sonreír y suspirar y decir: “Bien.”




    Pero esta es una pregunta diferente.




    Es una pregunta más importante.




    Y sí, es una pregunta incómoda.




    Otro yo




    Tal vez la razón principal por la que dejamos de controlar el corazón es que nunca nos alentaron a hacerlo. Como niños, nos enseñaron en cambio a controlar nuestra conducta. En otras palabras, nos enseñaron cómo teníamos que comportarnos. Si nos portábamos bien, pasaban cosas buenas, no importa qué fuera lo que estuviera sucediendo en nuestro corazón. Si nos portábamos mal, pasaban cosas que no eran muy buenas. Mis padres creían en las zurras. De modo que las cosas que “no eran muy buenas” atrajeron mi atención de niño. Modifiqué mi conducta para evitar el dolor y lo he estado haciendo desde entonces. Apuesto a que usted también.




    Años atrás, un amigo y yo decidimos mover una señal de tránsito. Pensábamos que sería gracioso encaminar al tráfico por una rampa de entrada que llevaba a una autopista que estaba bajo construcción pero que no había sido aún abierta. Como resultado, me pasé una buena porción de la noche en la cárcel. De modo que modifiqué mi conducta. Nunca más volví a mover una señal de tránsito.




    El dolor, la vergüenza, las multas y las zurras son consideradas generalmente como maneras eficaces de concentrar la atención del individuo en su conducta. Por consiguiente, usted y yo hemos sido condicionados a controlar mucho mejor nuestra conducta que nuestro corazón.




    Pero no es sólo el evitar el dolor lo que nos moviliza. La buena conducta puede ser gratificante. Como cristiano profesional, un pastor por oficio, me pagan para que sea bueno. De modo que he aprendido a modificar mis palabras y mi conducta para que no dañen mi reputación y, por lo tanto, mi carrera. No tengo dudas de que usted hace lo mismo. Sea cual sea nuestra profesión, hay cosas que no hacemos. No porque no queramos, sino porque tiene ramificaciones profesionales. Quizás haya algunas palabras y frases que no usemos, a pesar del hecho de que expresarían cómo nos estamos sintiendo. Le apuesto que hay algunas personas que fingimos que nos agradan porque nos resulta beneficioso. Y todo eso está bien. Más que bien, es necesario. Al fin y al cabo, como le encanta decir a mi amigo Charlie, todos tenemos que comer y vivir bajo un techo.




    Pero todo este fingir puede ser problemático, porque el fingir nos permite ignorar el verdadero estado de nuestro corazón. Mientras digamos lo correcto y hagamos lo correcto, nos vemos tentados a creer que todo está bien. Eso es lo que nos enseñaron nuestras experiencias de la infancia. Pero cuando la actuación en público se aleja demasiado de quiénes realmente somos, nos metemos en problemas. A la larga, nuestro corazón, nuestro yo verdadero, va a aventajar nuestros intentos de modificar y controlar todo lo que decimos y hacemos. Los asuntos sin resolver que giran sin ser detectados en nuestro corazón encontrarán tarde o temprano la manera de emerger a la superficie. Específicamente, se infiltrarán en nuestras acciones, nuestro carácter y nuestras relaciones. Si continuamos desatendiendo nuestro corazón, cualquier “cosa” que esté creciendo allí se empeorará hasta llegar el momento en que ya no podremos contenerlo con palabras y conductas cuidadosamente controladas.




    Así que permítame volver a preguntarle: ¿Cómo está su corazón?




    Un resbalón




    Quizás ya haya comenzado a darse cuenta de que las cosas han comenzado a deslizarse un poco. Quizás haya siempre podido controlar su enojo, pero últimamente tiene un tono en la voz que asusta un poco. ¿Y qué ocurre con esos estallidos ocasionales que se escurren por su fachada normalmente inexpugnable?




    Sabe que tendría que estar contento por el ascenso de Frank, pero por alguna razón no lo está. La verdad es que Frank representa esa persona de su pasado que compró algo o se ganó algo o le dieron algo que usted quería y ahora se da cuenta de que lo resiente.




    Señora, qué pasa con esa cuñada que usa esos vaqueros que usted sabe que mejor no se los prueba ni trata que les entre. A ella le quedan de maravilla, pero usted no piensa decírselo. Pero, ¿por qué? ¿Por qué le molesta? Sabe que no tendría que ser así. De modo que se comporta como si todo estuviera bien. Pero no lo está.




    Estos son meramente síntomas de una lucha mayor. Nuestro corazón está bajo ataque y es posible que estemos perdiendo la batalla. Principalmente debido a negligencia. Al fin y al cabo, nadie nos ha dicho jamás que controlemos de cerca nuestro corazón.




    La evidencia de una batalla interior son declaraciones como estas:




    “No puedo creer lo que acabo de decir.”




    “No entiendo de dónde vino eso.”




    “No puedo creer lo que acabo de hacer.”




    “Yo no soy así.”




    Examen del corazón




    Los cardiólogos usan un procedimiento llamado arteriografía para diagnosticar la salud del corazón de un paciente. Una arteriografía es una radiografía de las arterias tomada después de haber inyectado una tintura en la corriente sanguínea. La tintura permite que el médico detecte un bloqueo en las arterias que sirven como conductos para llevar sangre desde el corazón.




    Si se detecta un bloqueo, un cardiólogo experimentado puede insertar un stent en la arteria de la pierna del paciente, llevarlo hasta el corazón y abrir los vasos sanguíneos para que la sangre pueda volver a fluir a las regiones dañadas o bloqueadas. Es un procedimiento asombroso cuando lo miramos en un video. Podemos realmente ver la tintura que avanza por las arterias y luego se detiene cuando alcanza un área que está bloqueada. Incluso los ojos inexpertos pueden detectar el área del problema una vez que la tintura fue inyectada: es así de obvio.




    Pero aparte de una arteriografía, un problema de corazón que pone en riesgo la vida puede pasar desapercibido por años. Un individuo que tiene un bloqueo va a experimentar síntomas, pero estos síntomas podrían no estar directamente asociados con el corazón. Los bloqueos arteriales se pueden manifestar en dolores de espalda, insomnio, ansiedad, pérdida de apetito, indigestión, náuseas, cambios en la visión e incluso pérdida de la memoria.




    ¿De qué estábamos hablando? Ah, sí.




    Todos estos son síntomas que pueden ser tratados, y a menudo lo son, como asuntos aislados que no están relacionados con la salud del corazón. Y los medicamentos correctos pueden reducir la mayoría de esos síntomas. El problema, por supuesto, es que tratar los síntomas oculta al verdadero culpable. Peor aún, retrasa el tratamiento del problema, haciendo que el problema se empeore aún más.




    El corazón del asunto




    De la misma manera, sentimos la tentación de tratar los problemas secundarios y sintomáticos que surgen de un corazón enfermo mientras que ignoramos los asuntos más profundos. Pero como en el caso del corazón físico, a la larga, el problema de raíz se convierte en un problema real. Y así como un ataque cardíaco tiene el potencial de destruir el cuerpo, la enfermedad del corazón espiritual tiene el potencial de destruirnos y extraer vida de nuestras relaciones más valiosas.




    Sentimos la tentación de tratar los problemas secundarios y sintomáticos que surgen de un corazón enfermo mientras que ignoramos los asuntos más profundos




    De modo que en las doscientas páginas a continuación, vamos a escarbar un poco. Haré todo lo posible para exponer nuestro corazón a la luz penetrante de la verdad de Dios. Como la tintura usada en las arteriografías, la verdad nos puede ayudar a localizar el bloqueo en nuestra condición espiritual. Una vez que hayamos identificado el área problemática, las soluciones son generalmente bastante obvias. En realidad, las soluciones son bastante simples. Pero primero nos tenemos que familiarizar con los bloqueos más comunes, sus causas y sus síntomas.




    En estas páginas, me ocupo de los cuatro enemigos principales del corazón: cuatro agentes que bloquean la vida y que pueden atascarse en ese lugar por diversas razones.




    Cada uno de esos agentes tiene el potencial de erosionar nuestras relaciones, nuestro carácter e incluso nuestra fe. Pasaremos varios capítulos observando cada uno de ellos en detalle. Luego le voy a desafiar a adquirir cuatro hábitos nuevos. A menudo me refiero a ellos como los “hábitos del corazón”, hábitos que ejercitan el corazón y le permiten mantener el ritmo para el que fueron diseñados. Cada uno de estos hábitos aborda específicamente una de las cuatro dolencias que pueden infectar el corazón. Es probable que tres de los cuatro hábitos le suenen familiares; el cuarto podría resultarle nuevo. Cuando las aplicamos consistentemente, estas cuatro disciplinas integran y sanan a nuestro corazón, no importa cuál sea su estado presente. Hay algunas evidencias que sugieren que estos hábitos pueden también impactar nuestra salud física de manera positiva. Personalmente, creo que estos hábitos tienen el potencial de cambiarlo todo.




    En estas páginas, me ocupo de los cuatro enemigos principales del corazón: cuatro agentes que bloquean la vida y que pueden atascarse en ese lugar por diversas razones.




    Si todo esto le suena como demasiado bueno como para ser cierto, permítame que le recuerde una declaración que hizo Dios muchas generaciones atrás que aún sigue siendo verdadera y extraordinariamente relevante para el día de hoy. Él afirmó que podía darle a los hombres y las mujeres un corazón nuevo (véase Ezequiel 36.26). Lo interesante es que se lo dijo a la gente que ya poseía la lista de Dios de las diez mejores conductas como su guía. Pero claramente no era suficiente que ellos supieran qué hacer; necesitaban cambiar del interior hacia fuera para continuar hasta el final. Cada uno de ellos necesitaba, al igual que nosotros, dejar de lado la imagen pública y convertirse en una persona íntegra y saludable.




    Lo que necesitamos es un corazón que pueda mantener el ritmo de nuestra obediencia exterior.




    Nuevos hábitos




    Si usted creció en una iglesia como a la que iba yo, la noción de que Dios aún necesita hacer su obra en nuestro corazón nos puede ocasionar algo de tensión interior. Quizás haya orado hace algún tiempo invitando a Jesús a entrar en su corazón. Y, como yo, tal vez supuso que una vez que él hubiera ingresado, todo iba a estar bien. Lo que quiero decir es que Jesús está viviendo a gusto en mi corazón, de modo que todo está de maravillas, ¿no es así? Pero en algún momento, cada uno de nosotros nos vemos forzados a encarar la verdad dolorosa de que todo no está bien. De modo que oramos una segunda y tercera vez por temor a que la primera vez no haya prendido. Y sin embargo, continuamos percibiendo señales alarmantes de que nuestro corazón no es completamente nuevo. ¿Qué es lo que está sucediendo?




    Lo que Dios inicia en el momento de nuestra salvación no se completa en ese mismo instante.




    Esto es lo que está sucediendo: Lo que Dios inicia en el momento de nuestra salvación no se completa en ese mismo instante. Seguro que ya lo sabía, ¿no es así? Si no lo sabía, le apuesto a que su mejor amigo sí. Bajo el riesgo de simplificar demasiado las cosas, permítame decirlo de esta manera: Jesús puede haber ingresado en su corazón, pero es posible que no le hayan dado acceso completo. Por eso es que por feliz que esté de haber sido perdonado, no siempre está dispuesto a extender ese perdón a los demás. Este es un asunto del corazón. Por entusiasmado que esté acerca del éxito que está experimentando, no está siempre entusiasmado por el éxito del que disfrutan los demás. Ese también es un asunto del corazón. Ambas son evidencias de que Dios no ha completado en usted lo que ha comenzado. Todavía es una obra en construcción. Todavía hay que seguir trabajando en el corazón.




    Una última cosa antes de proseguir. Nuestro corazón no llegó a su estado presente de la noche a la mañana. Tampoco se va a sanar de la noche a la mañana. No podemos superar en un instante los efectos de años de bloqueo causado por culpa, enojo, codicia y celos. El adoptar nuevos hábitos del corazón es un proceso, pero es un proceso que produce algunos resultados inmediatos. Mi esperanza es que esos dividendos inmediatos le alienten y motiven para continuar cultivando esos nuevos hábitos hasta que lleguen al lugar que desea nuestro Creador y que ha diseñado para nosotros.


  




  

    DOS




    No todo es lo que parece ser




    Si usted es hincha de la NBA (Asociación Nacional de Básquetbol) sin duda reconocerá el nombre Pete Maravich. Si es como yo, un tonto en cuanto a los deportes, quizás no. Si no lo reconoce, no se preocupe. Esto será rápido e indoloro.




    Mucho antes de que hubiera un Doctor J, o un Magic, o un Michael Jordan, había un “Pistol”. Pistol Pete Maravich. Era un alero pálido y delgaducho que trataba la cancha de básquetbol como si fuera un escenario. Cuando Pete entraba como cohete en la cancha, los hinchas se volvían locos. Su presencia convertía el partido en un espectáculo. Habiendo jugado tres veces en el partido de las estrellas, era un maestro pasando la pelota detrás de la espalda, por encima del hombro y mirando hacia otro lado. “Si tuviera la opción de hacer un espectáculo o hacer un pase directo,” decía Maravich según una cita de ESPN.com, “y tuviéramos la posibilidad de hacer un tanto de ambas maneras, yo elijo el espectáculo.”




    A pesar de que Pistol Pete es el que lleva la delantera en cantidad de tantos marcados en toda la historia de la División I de la NCAA, era su arte de jugar con astucia lo que deslumbraba y enloquecía a los hinchas que acudían en manadas a contemplar su genio creativo. Con la pelota aparentemente conectada a sus dedos por un hilo invisible, su talentoso regateo hacía que los defensores del otro equipo parecieran tontos, con la pelota moviéndose con fluidez entre sus piernas, detrás de su espalda y a través de las más pequeñas brechas defensivas.




    En un campamento de verano, el entrenador legendario Lefty Driesell le aseguró que el gran Oscar Robertson había tenido éxito sin esos pases extravagantes. Maravich le respondió que él deseaba ser un millonario, “y no te pagan un millón de dólares por pases con las dos manos a la altura del pecho.” En la universidad en Louisiana, Pistol Pete fue entrenado por su padre, Press Maravich, donde estableció los records que siguen vigentes aún de la División I: 44.5 puntos por partido durante toda una temporada (1969-70), un promedio de tantos de 44.2 para toda su carrera (1967-70) y 3667 tantos en total. Durante su carrera en la NBA, Maravich fue seleccionado cinco veces para formar parte del equipo de las estrella y luego fue votado como uno de los cincuenta mejores jugadores de la historia de la liga.




    “Pistol” usaba el pelo largo y despeinado y sus calcetines parecían ser dos talles más grandes, pero él producía enormes tantos. Súper delgado y en un estado físico fenomenal, Maravich parecía estar capacitado para jugar durante días enteros sin cansarse mientras que deslumbraba a hinchas y jugadores por igual con su estilo “callejero”.




    Pero el 5 de enero de 1988, unos pocos años apenas después de haber jugado más de 70 extenuantes partidos por temporada, mientras jugaba un partido de básquetbol con un grupo que incluía a James Dobson, el líder de Enfoque en la familia —Maravich tenía planeado aparecer en el programa de radio de Dobson más tarde ese mismo día— Pistol Pete se desplomó y murió de un ataque al corazón a los 40 años. Una autopsia reveló que su muerte se debía a un defecto cardíaco congénito que no había sido previamente diagnosticado. Había nacido con una sola arteria coronaria, en vez de dos.




    Historias como las de Pistol Pete o Reggie White son imágenes de un atletismo aparentemente perfecto que trágicamente se cayeron muertos de un ataque al corazón en una edad relativamente temprana, nos hacen captar una verdad aleccionadora: la destreza física de una persona no siempre refleja la salud de su corazón. El suponer demasiado sobre la salud cardiovascular de una persona a través de una simple observación de las habilidades físicas del individuo puede ser fatal.




    En cambio, probablemente usted conozca a alguien cuya idea de una comida bien balanceada sea una caja de rosquillas seguida por seis latas de Coca Dieta. Sin embargo, su corazón está milagrosamente en un estado perfecto. Como un fino reloj suizo, sigue latiendo a pesar de todo el abuso y negligencia. Vuelvo a decir, la conducta no es siempre un indicio acertado de lo que está ocurriendo en nuestro interior.




    Las señales de advertencia




    Como lo notamos anteriormente, cuando tenemos un problema del corazón, no necesariamente lo sabemos. A veces no hay síntomas evidentes. Cuando hay síntomas, puede parecer que no están relacionados con el sistema cardiovascular. Algunos tienen la suerte de descubrir que tienen un problema cardíaco al tratar de encontrar alivio para esos síntomas, pero los pacientes cardíacos rara vez comienzan su travesía con un cardiólogo. En general, la gente no busca a un cardiólogo hasta que su médico de cabecera no se lo recomienda.




    Cuando tenemos un problema del corazón, no necesariamente lo sabemos.




    Ahora, nuestro cuerpo tiene la característica única de darnos señales de emergencia cuando las cosas no andan bien. Como luces de emergencia contra el cielo de una noche clara, esas señales nos advierten que hay un peligro inminente. Son señales que no tendríamos que ignorar. Pero esas señales necesitan un diagnóstico. Y resulta fácil leerlas incorrectamente y malinterpretarlas.




    Cuando tenemos un problema del corazón, no necesariamente lo sabemos.




    Cuando leemos las Escrituras, tanto el Antiguo como en el Nuevo Testamento, encontramos un concepto similar relacionado con la salud de nuestro otro corazón: siendo nuestro otro corazón esa parte intangible que ama, odia, palpita y se derrite ante la presencia de ciertas personas. La Biblia le atribuye muchos males a ese otro corazón. Cosas que no asociaríamos normalmente con nuestro corazón. Como el hombre que habitualmente toma un antiácido cuando su “indigestión” inducida por el corazón lo despierta, tendemos a buscar remedios que abordan nuestros síntomas sin realmente lidiar con los problemas de raíz. Y, de esa manera, los síntomas nunca desaparecen.




    Es posible que nos ayude citar un ejemplo.




    Los problemas de raíz




    Imaginemos por un momento que hemos comprado una casa con un gran árbol de peras en el jardín que da peras en abundancia todos los años. Tan abundantes, de hecho, que el árbol de peras no puede soportar el peso de toda la fruta y nuestro jardín se convierte en un mar de peras. Normalmente, eso no sería un problema, excepto por el hecho de que cada vez que caminamos por nuestro jardín llegamos a la casa con peras machacadas pegadas a la suela de nuestros zapatos. Peor aún, cuando cortamos el césped, las peras caídas se convierten en proyectiles supersónicos: misiles frutales que apuntan a nuestro automóvil, la casa y el cerco de nuestro vecino. Y si esto no fuera suficientemente malo, las peras podridas en el verano huelen horrible, atraen insectos y matan el césped.




    ¿Entonces qué hacemos? Podríamos agarrar un balde y recoger todas las peras. Eso resolvería el problema durante un par de semanas; quizás toda una estación. Pero cuando llegara la primavera, estaríamos de nuevo en el mismo lugar donde comenzamos. Lo más probable es que si quisiéramos deshacernos del problema de las peras para siempre no optaríamos por simplemente recoger las peras caídas. Planearíamos una estrategia más permanente.




    Sin embargo, como estamos por ver, el primer enfoque es precisamente la manera en que tendemos a resolver nuestros problemas del corazón. Seguimos recogiendo y disculpándonos por nuestras palabras insensibles y nuestra conducta inapropiada. Nos juramos, y quizás a la gente que nos rodea, que nunca volveremos a actuar de esa manera. Y lo decimos en serio. Luego repetimos nuestro error. Y sacamos el balde y recogemos todo y repartimos otra ronda de disculpas.




    Si somos instruidos, quizás tengamos una buena explicación de por qué nos resulta tan difícil romper el ciclo. “Al fin y al cabo, nuestros padres… blablablá… y las presiones en el trabajo… blablablá…” Y así seguimos y seguimos, culpando y explicando. Pero al final, nada realmente cambia.




    Si no nos gusta la fruta que se sigue amontonando en nuestro jardín, la única solución real es quitar el árbol de raíz y eliminar el problema de una vez por todas. Si lidiamos con la fuente, lidiamos con el problema.




    ¿No están felices de que les he aclarado esto?




    Está bien, mientras insulto su inteligencia con lo que es obvio, permítanme avanzar un paso más. No nos sorprendemos cuando los árboles de peras continúan dejando caer sus peras. No nos sorprendería encontrar manzanas esparcidas por una arboleda de manzanos. Si caminamos debajo de un nogal, esperamos pisar algunas nueces. En cada caso, conocemos la fuente y sabemos que es lo que se hizo para quitar del suelo la fruta innecesaria.




    De modo que respóndame esta pregunta: ¿Cuál es la fuente de todas las conductas inapropiadas y las palabras hirientes que contaminan el suelo que nos rodea? Específicamente, las que cayeron de nuestra boca y fueron producidas por nuestras manos. Usted sabe a lo que me refiero. Todas esas cosas que tratamos de barrer y explicar, pero que siguen regresando. ¿Cuál es la fuente?




    Mientras piensa en eso, piense en esto también: ¿Cuál es la solución? Si la fuente sólo fuera simplemente unos pocos hábitos de conducta, ya los habríamos conquistado. Si la solución fuera “esforzarnos más”, ya habríamos derrotado el problema. De modo que, ¿cuál es la fuente y cuál es la solución?




    Hagamos la pregunta de otra manera.




    ¡Ay!




    ¿Le ha pasado esto alguna vez? Usted dice algo sin darse cuenta y se cubre la boca como diciendo: “No puedo creer que dije eso.” Hasta quizá haya dicho: “¿De dónde salió eso?”




    Así que, ¿de dónde salió? ¿No lo sabe?




    ¿Quiere adivinarlo?




    Usted piensa que ese exabrupto fue una excepción. Y en cierta manera lo fue. Fue una excepción a su regla general de no permitir que lo que está en su corazón quede expuesto al resto del mundo. Pero como vamos a descubrir en el siguiente capítulo, ese vergonzoso exabrupto no fue una excepción a lo que está en nuestro corazón. Por cierto, fue un reflejo de lo que está allí guardado.




    Todos nos hemos convertido en expertos en encubrir nuestro corazón. De hecho, sabemos hacerlo tan bien que la mayoría de nosotros no tenemos idea de cuán corruptos somos realmente. Pero cada tanto, nuestro corazón se hace público. Juramos que no teníamos la intención de hacerlo. Pero la verdad es que solamente no teníamos la intención de decirlo.




    La verdad sea dicha




    Si nos fuera imposible de repente cubrir toda la basura que solemos ocultar del resto de la humanidad, pienso de que todos nos sentiríamos motivados a enfrentar la fuente de lo que padecemos. Si quitáramos los filtros, sin duda nos esforzaríamos al máximo por arreglar la condición de nuestro corazón. Como el hombre que descubre que está a punto de tener un serio ataque al corazón, pondríamos todas nuestras cosas en orden para encarar este asunto urgente.




    No hagan lo que yo hago




    Pero nuestras palabras no son lo único que nos sorprenden, ¿no es verdad? ¿Cuántas veces nos pescamos haciendo algo que sabemos que no deberíamos hacer? Algo contra lo que estamos fundamentalmente en contra. Algo que condenaríamos de inmediato si otra persona lo hiciera. En mi caso, ¡cosas contra las que he predicado! Y luego nos decimos en voz baja: “No sé por qué hice eso. Yo no soy así.”




    De modo que, ¿de dónde provino eso? ¿Cuál es la fuente?




    ¿Me obligó el diablo a hacerlo?




    Aha. ¡Tal vez fue el diablo! Tal vez no somos responsables de o, al menos, no somos completamente responsables de nuestras acciones. Tal vez haya alguien a quien podemos culpar.




    Es interesante que la Biblia no nos alienta a tratar de rastrear nuestra conducta desacostumbrada a Satanás. No, nos señala hacia una dirección completamente diferente.




    No lo puedo culpar, o culparme de hecho a mí mismo, por tratar de derivar la culpa. Nadie desea admitir que tiene problemas de corazón. Suena como algo serio. Sé que me siento mejor cuando pienso que mis meteduras de pata son un problema puramente de conducta. Al fin y al cabo, nadie es perfecto. Pero si me dicen que mi corazón tiene un defecto o necesita arreglo… bueno, eso duele. Ahora me siento como una mala persona, como un candidato para alguna clase de programa de rehabilitación.




    Trabajé durante quince años con alumnos del secundario. No me es posible recordar todas las veces que aconsejé a los padres de los jóvenes que se habían metido en alguna clase de problema. Inevitablemente, Mamá y Papá decían algo como: “Es un buen chico. Tiene un buen corazón. Sólo se metió en algunos problemas.”




    No, están equivocados.




    Sí, es un chico simpático. Es talentoso. Pero no es un chico “bueno”. Los chicos buenos hacen cosas buenas, de la misma manera que los perales producen peras. La realidad es que el corazón de su hijo estaba estropeado. Cada uno de esos muchachos no sólo tenían un problema de conducta, sino que tenían un problema de corazón. Pero los padres que no se permitían enfrentar la dolorosa verdad se encontraban enfrentado la misma clase de problemas una y otra vez. Ponerle a un chico restricciones no hace nada por su corazón; sólo demora desgracias futuras.




    Herimos a los que más amamos




    Volvamos a usted. Esto es algo que quizás la gente que lo rodea no haya todavía percibido: la gente que está más cerca suyo sufre rutinariamente los embates de las cosas explosivas que usted normalmente trata con esfuerzo de ocultar. Tal vez no aparezcan en una cancha de golf. No aparecen frente a gente conocida casualmente. Y casi nunca aparecen en entornos sociales. Lo que está en nuestro corazón aparece en casa, cuando hemos cerrado la válvula de “seguridad” y hemos bajado las defensas. Allí es donde el corazón queda expuesto de la manera más negativa frente a las personas que más amamos.




    Necesitamos cambiar de adentro para afuera.




    Pero hay una solución. Necesitamos cambiar. Necesitamos cambiar de adentro para afuera. No nos va a hacer ningún bien custodiar nuestra conducta más atentamente. Nuestras palabras y acciones son simplemente un calibrador de lo que está ocurriendo en nuestro interior. Indican dónde estamos, dónde no estamos y hacia dónde nos dirigimos. Pero el verdadero culpable es el corazón. Allí es donde tiene que llevarse a cabo la verdadera transformación.




    ¿No está aún convencido? Siga leyendo…
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